
• 

\ 

164 FAllULA D'EL °ÉSTA:BLE.CUiIENTO' &t.-
Havia el supuesto Embaxador Persa , porque no faltase color 
alguno á la figura que haci! , regalado algunos I presentes 
nada viles al Rey Luis , en que, sobre el interés del engaño, 
supo hacer bien su negocio; porque en la despedida recibió 
otros de mas que duplicado valor. En fin, despues de muy 
cortejado , y regalado algun tiempo en París á costa agena, 
porque toda se la hizo el Rey de Francia , sin gastar él una 
blanca , y aumentado su caudal con los presentes recibidos, 
se salió de aquel Reyno , y yá estaba en Alemania , quando 
empezó á ser olido el engaño. No se supo mas de este hom­
bre , ni quién , ni de dónde era. Creo , que donde pudiese 
explicarse sin riesgo , no dexaría de jactarse con vanidad , y 
complacencia , de haver impunemente engañado , y hecho 
burla de un Principe tan advertido como fue Luis XIV. 

22 Acaso alguno nos arguirá con este mismo hecho, sa• 
cando de él conseqüencia para la posibilidad del que im­
pugnamos en el presente Discurso. Pero es facilísima la so­
lucion. La ninguna correspondencia , y larguísima distancia, 
que hay entre las Cortes de Francia , y Persia facilitaban 
el embuste , y dificultaban el desengaño , por lo menos hasta 
pasar largo espacio de tiempo. Entre Lisboa, y Roma es poca 
la distancia , y mucha la comunicacion. Asi , no podia durar el 
embuste , ó tardar el desengaño por espacio de seis meses, 
como la fabula supone. No disimularé , que algunos quedaron 
en la fé de que el que hizo el papel de Embaxador de Persia 
en París , verdaderamente lo era ; pero los que con mas re,, 
flexion pesaron todas las circunstancias , se persuadieron á 
que todo fue fingimiento. Y aun algunos llegaron á sospe­
char , que la fabula se tramó dentro de la misma Francia, 
y que fue invencion aulica , para divertir con aquella extraor­
dinaria representacion de grandeza al Rey Luis de las me­
lancolicas aprehensiones eo que le havia puesto su yá muy 
abanzada edad (a). 

HA-

, (a) Poco há salió á luz uno de estos Impresos enanos , á 
quienes da~os el nombre de Folletos , con el titulo siguiente: 
Breve Relac,011 , en que se refiere la vida del falso Nuncio de Por­
tug~I , Alon10 Penz de Saavedra , y el modo q1Je tuvo pura intro· 
(lucir en aquel Reyno ta S,wtil lnquisicion ; copia de la que él pro-

prio 
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HALLAZGO 
DE ESPECIES PERDIDAS. 

DISCURSO IV. 
§. I. 

1 ENtre los que creen , que el Mundo , desde su ere!,., 
cion hasta ahora , está padeciendo una succesiva 

Tom. VI. del Tbeatro. . L 3 de-

lWio escribió á instancias del Eminentisimo Señor Don Gaspar de, 
.Quiroga , At'zobispo de Toledo , Cardenal de la Santa lglelia de 
Rema , con su mano izquierda , despu,s que le cortaron la derecha. 
El que le saca á luz se nombra Don Bernardino Antonio de Ochoa 
y Arteaga, que dice ser namral de la Villa de Madrid. 

z Luego que ví el referido titulo en la Gaceta de la Corte, 
como yo en el sexto Tomo del Theatro Critico havia escrito , y 
probado ser fabula la Historia del establecimiento de la lnquisi­
cion en Portugal , por artificio del embustero Saavedra , hice jui­
cio ( y quién no haría el mismo '? ) de que el que la daba á luz, 
incorporaría en el proprio Impreso tales quales pruebas de sei: 
verdadera la Historia. Digo tales qua/es pruebas , pues nunca podia 
esperarlas sólidas , siendo tan concl11yentes las que yo havia dado 
de ser fabulosa. Con esta persuasion hice venir de Madrid el Es­
crito , resuelto á rebatirle , y responder á lo que alegase contra · 
mi sentir. 

· 3 Ningun juicio , al parecer , mas bien fundado que el mio: 
ninguno mas errado. Llegó el Escrito á mis manos. Qué hallé en eg 
Nada mas que la Hi;toria desnuda , sin mas guarnicion , que la 
Dedicatoria , una Aprobacion , y el Prologo. Pero acaso en la De­
dicatoria , 9 en el Prol~o nos dice dónde halló esta Historia , ó 
(lUiért se la comunicó , o alega á favor de ella algun testimonio, 
aunque sea de poco peso ? Nada. Sin embargo habla en la Dedi .. 
mtoria , y Prologo con tanta satisfaccion , y me insulta tan so­
berbiamente , como si verificase su Historia con las mas autenticas 
pruebas del mundo. Esta es una de aquellas cosas , que no se 
ueen, si no se vén; verdaderas, aunque sumamente inverisimi­
les. Son dignas del mayor reparo estas palabras de la Dedicato­
ria , expresando al Ilustrísimo Personage , á quien dedica la His­
toria , el motivo que tiene para hacerlo: Porque solo á P. S. y 
tor :u dignJdQrJ.corresponde proteger/,1 , para que ~,m tan gran Me-. 
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decadencia mayor , y mayor cada dia' ( er~or c~muní~imo, 
q{1e hemos impugnado en el p~im_er Torno, Disc. XII),. hay 
muchos , que entienden esta perd~<la, no ~lo de . los bienes 
muebles mas tambien de los ratees : quiero dee1r , no solo 
de los i~dividuos, mas tambien de las especies. Afirman, 
pues , que no solo dentr-0 de cada especie los individuos son 
menos robustos, activos, ó vigorosos, mas que tambien al­
gunas especies absolutamente se extinguieron ; y tales , que 
debemos lament1r , S(!- falta , y e~bidiar su p~esion á. l?s pa• 
sados siglos , por su ventajosa utilidad para el serv1c10 del 
hombre. Señalan entre ést~s en primer lugar la Purpura, 6 
Murice , aquel precioso Pezecillo , habitador del Mar de 
Tyro con cuyo roxo licor se tefíian los mantos de los Mer 
narcas'. Los que son muy crédulos , añaden á este animal roa· 

ri-

cenas , y supremo Protector , pueda ralir ó la plaza del mundo , libr1 
lkt- temor , que la amedrenta , de lar mordacer lenguar de lor que 
tienen tal condicion , que viven mas de lo que muerden , qr,e _d~ lo 
que comen : puts aun anter de vér la luz , no ha faltado Crttrco, 
que la haya procurado morder en público Tbe.itro , bien que , como 
,,barde , no se atrevió á hacet·lo , sino derde el sagra~o de una Coiulla. 
· 4 Qué havré yo hecho á este Don Bernardmo An_tomo de 

Ocboa y Arteaga ( i quien protesto , que no conozco, m he oído 
nombrar jamás ) para que tan sin Dios, ni ley me maltrat~ ~ CC>4 
mo pude yo ofender á quien no conozco i Pero acaso herma yo 
en alguna parte de mis Escritos su exercicio, ó profesion : por• 
que quizá el Don Bernardino será , ó Saludador , 6 Investigados 
de la Piedra Filo~fal, ó Adivino por las rayas de la mano., 6 
Conjurador idiota, ó Medico desjamtador : porque á estas aneo 
clases de gentes tengo algo resentidas. 

s Mas sea lo que fuere , aun quando la Historia , que saca á 
luz , fuese probable ; qué merito haría yo , para tratarme de mor• 
dáz , en capitulada de falsa i Antes bien siempre sería asumptO 
proprio de índole benigna , y pluma piadosa , procurar librar á 
la Insigne Nacion Portuguesa , especialmente al Rey , y sus pri• 
meros Ministros , de la nota de imprudencia , y aun de fatuidad, 
que no pueden menos de imponerle los que creyeren aquella 
Historia , mayormente quitando al mismo tiempo de la cuenta de 
un Español, que se dice hijo de padres honrados , tantos atroees 
delitos , como enuncia de él aquella Historia ; y la infame pena 
de Galeras , como cuentan otros ; ú de cortarle la mano , como 
refiere Don Bernardino. La mordac;idad antes estará en lo conua,. 
rio ; esto es , en imponer á la Nacion Portuguesa aquella nota, 
y á un Espafiol de honrado nacimiento estos delitos. 

6 Y cómo le podré yo tampoco pasar al señor Don Bernar• 
dino el que al Ilustrísimo Mecenas , lilte b~a 1 1or si, .. dignil/al( 
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rtn& , entre los terrestres el Unicornio , entre -los volatiles el 
Pbenix. De lo que puede servir á la pompa echan menos 
entre los minerales el metal llamado Auricbalco , y los vaso¡ 

L 4 Mur-

corresponde proteger esa Historia ~ Al que preside el Tribunal de 
Ja Fé , al que continuamente vela en la defensa de las verdades 
i~falibles , corresponde proteger una fabula , indigna de toda creen• 
c!a 1 Que monstruosidad ! Aun quando fuese verdadera la Histo­
r1_a, no correspondería á su dignidad ( aunque por otro titulo pu­
d1er~ ) protegerla , porque la Dignidad está destinada á la pro-­
tec~ton de verdades de otra esfera mas sublíme ; y sería humillarla 
aphcarla á la defensa de una Historieta de ninguna importancia. 
·. 7 ~ de que como cobarde no me' atreví á morder esa Histo• 
f1;ll , . sino desde el sagrado de una Cogulla , qué querrá decir? 
S1grufica sin duda , que yo para morderla , sin incurrir la noca 
d~ cobarde , debia primero dexar la Cogulla , y apostatar del Ha­
bito , que visto. Pues perdone el señor Don Bernardino , que aun• 
q~e me tratase , no solo de cobarde , mas aun de Herege, 6 Ju­
dio , no lo haría jamás ; y si antes he mordido esa Historia desde 
el sagrado de la Cogulla , sin salir del mismo sagrado la he de 
morder mas ahora , como su merced verá luego. 
-8 Llamo morderla mas , ( por usar de su bella frase ) probar, 

que toda ella es una mal texida patraña , con nuevas concluyen ... 
tes razones , y éstas ( para que tenga en ello mas merito ) dedu­
cidas del mismo contexto de la Rdacion , que dió á luz. Nota­
ble inconsideracion de Caballero , no advenir , que los mismos ras­
gos, que estampa, están mostrando clarisimamente la falsedad de 
lo que publíca. Apenas hay suceso en toda la Relacion , que no 
peque algo de inverisimil. Mas por no cansar al Lector elegiré• 
mos solo algunos pocos capítulos , los que con mas evidencia mues-­
tran la falsedad. 

9 En la primera palabra de la Relacion se encuentra 11na 
muestra clara de la impostura. La Historia está en forma de Car- , 
ta , escrita , y dirigida del supuesto Embustero al Cardenal de 
Quiroga , y empieza con la cortesía arriba , Eminentitimo Señor. 
Digo , que esta es una prueba ineluctable de que esa Carta es su-­
~esta, porque en tiempo del Cardenal Quiroga, ni muchtJs ali.os 
clespues , no se dió á los Cardenales el tratamiento de Eminen­
tilimos. Murió dicho Cardenal el año de 1 ;94 , como se puede vér 
en la série de los Cardenales , que trabe Moreri , •en la Edicion del 
año de 2 s. Pero los Señores Cardenales no tuvieron el tratamien o 
de Eminencfo , y Emitzentisimor , hasta Urbano Vlll , que les dió ~se 
honor; y Urbano ascendió á la Silla Pontificia el afio de 162 3, veinte 
y nueve años despues de muerto el Cardenal Quíroga , como todo 
se puede vér en el mismo Moreri, V. Cardenal, y V. Urbain /7111. • 
El que los Cardenales antes de Urbano VIII solo gozaban los epí­
tetos de 1/urtririmos , y Reverendisimos ; y que dicho_ rapa les co~­
ced1ó el de E,ninentisimos , es cosa que saben los mnos de la Es­
cuela. Con que el embustero Saavedra solo t;n profecía pudo tra-

t:u: 
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Murrbinos, ó Myrrinos, (quede uno, y otro modo los nom .. 
bran los Autores) tan apreciados de los antiguos Romanos. 
Pero en lo que convienen que padeció la naturaleza el ma-

yor 

tar de Eminentísimo á aquel Cardenal. Y no hay que decir , que 
esta pudo ser una equivocacion , ó de quiei:i copió , ó de q_u\en 
imprimió la Carta, porque en toda ella, siempre que le dirige 
con expresion lo que dice , que es muchas veces , es con _el trata• 
miento de Emitlentisimo, y V. Eminencia. Con que aqu1 n~ h~y 
que pensar , ó discurrir , sino que el impostor, que fin~10 di­
e.ha Carta , es muy posterior al tiempo en que suena escrita , y 
pensaba el pobre , que era mucho mas añejo en los Cardenales 
el epíteto de Eminentilimo.r. Vamos adelante. · 

1 o Pagina 12 , y 13 refiere que escando el Emperador Carlos V 
en Africa , fingió el mismo Saavedra una Carta ~e este Monarca 
á su hijo Phelipe II , en que mandaba , se le diese á Saavedra 
una Encomienda de quatro mil ducados de renta, que estaba vaca, 
como en efecto la logró , y gozó por espacio de ~iez Y nueve 
años , hasta el día que se vistió de Cardenal en Sevilla , que en­
tonces la traspasó á su Mayordomo por particular Decreto , que 
fingió de su Magestad ; añade , que el Mayordomo la gozó otros 
diez y nueve afios ; y concluye asi : Atribuyo/o á par~icular jui­
cio del Cielo , pot· ertár esta Encomienda como añe7a , y per• 
dida , regun re rupo dupues que yo fui preso , porque entonces se 
1• concedió á su Magestad el Papa Paulo 111. 

11 Muy atrasado estaba en cosas de Crono'.ogía el que supuso 
esta Relacion. Vamos ajustando cuentas. Dos veces estuvo Carlos V 
en Africa , la primera el año de 1 ;'3; , en la Fix_pedicion de Tu­
nez: la segunda el de 1 ;41 , en la de Argél. Demos , que el 
Autor de la Carta hable de la primera, que es para él lo mas 
favorable. Contando desde el año de 1 s 3; diez y nueve aña1, 
que gozó la Encomienda Saavedra , y otros diez y nueve que la 
gozó su Mayordomo, arribamos al año de r S73, y entonces file 
quando , segun lo que acabamos de leer , prendiendo á Saave• 
dra , y despojando á su Mayordomo de la Encomienda , se la dió 
la Santidad de Paulo III al Rey de España. Ahora bien. Paulo 111 
murió el año de r 549 , segun todos los Historiadores ; como 
asimismo , segun todos los Historiadores , fue la Expedicion de 
Carlos V á Tunez el año dicho de 1 ; 3 s. Con que dió al Rey la 
Encomienda Pauto• lÍI veinte y quatro años despues que murió. 
Concierteme el señor Don Bernardino estas medidas. 

1: Ni cabe el efugio de que fue equivocacion de la pluma , 6 
de la Imprenta , poner Paulo III en vez de Paulo IV , ó Paulo V, 
porque ninguno de estos Papas lo era el año de I S73, ni circu"' 
área. Paulo IV murió el año de r s S9 , y Paulo V no subió al 
Solio hasta el de 160; : con que no hay por donde escapar. 

13 Mas : Segun lo que dice al fin del Escrito , seis meses 
despues que se vistió de Cardenal , le prendieron ; esto es , luego 
que se descubrió el embuste. Suponese , y él lo insinúa en , la 
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yor estrago , y para. nosotros m~ sensible , :fue en las plan­
ras, pues no solo dicen nos robo la tyrama de los tiempos 
e} aromatico Cinnamomo , y el verdadero Balsamo , mas otros 

mu-

clausu_la , q~e poco há copiamos , que luego que le prendieron, 
des¡x>Jaron a su Mayordomo de la Encomienda, dandosela el Papa 
al R~y. Dó~de hemos de poner, pues, los diez y nueve años, 
que dice goz~ su ~ayordomo la Encomienda f Pnes ni aun caben 
para la poses,on dtez y nueve meses. Quién no vé que la trampa 
de la Encomienda se venia á los ojos , descubierta '1a de la Lega­
da? Solo alguno , que escribiese durmiendo , pudo ser Autor de 
esta_ ~rta. De otro modo , cómo podía dexar de advenir una con­
trad1cc10n tan palpable? 

14 A la pag. 19 , y siguientes explica el arbitrio que halló 
¡ara suponer la~ Letras Apo~tolicas ,. que -le constituían Legado á 
Latere , y auto~tzaban para introducir el Tribunal de Inquisicion 
en Portugal. Dice , que pasando á Madrid , encontró en Mar­
cbena á un Jesuita , que venia de Roma con un Breve de Paulo III, 
para fundar usa Casa en España , y dár principio á la Compañia 
de Jesut , y otra en Portugal: que el Padre le mostró á Saavedra 
el Breve: que éste tuvo modo para quedarse con él el tiempo 
que fue menester para copiarlo ; y dicho Breve le sirvió de pau­
ta para contrahacer forma de letra , estilo , y sello , del que lue­
go fraguó para constituirse Cardenal , Legado á Latere ; y en 
virtud de el qual , aviandose lue~o de Cardenal , y Legado , des­
pues de la de~e1_1cion de pocos d1JS en Sevilla , pasó á Badajóz, 
y de alH , escnb1endo al Rey de Portugal , vencidas algunas di­
ficultades , logró su entrada en aquel Reyno. 
· IS Parémos aquí un poco : Este encuentro con el Jesuita en 

Mai~hena , fue , segun se _cuenta , el año de 1; S4 , porque es 
preciso dexar pasar los diez y nueve , contados desde el año 
de IS 3 S , que gozó la Encomienda, pues muy luego despues de 
este encuentro , vistiendose de Cardenal , la traspasó á su Ma­
yordomo. Acabamos de vér, que el Jesuita, segun la Relacion 
era el primero que vino á fundar Colegios de su Religion en Es~ 
1)aiia , y Portugal : de donde sale , que la Compañia ningun Co­
legio tuvo en España , ni Ponugal , ni Fundador de él , hasta 
el expresado _año de Is ;4. Pues vé aq!li? que por mal del pobre 
Don Bernardmo , que no repar6 en dar a luz tan enorme texido 
de patrañas , antes de dicho año tenían los Jesuitas en Espafia, 
y Portugal muchos Colegios , haviendo recibido muchos años 
antes varios Fundadores. El primer Colegio que mvieron los Jesui" 
tas en nuestra Península , fue el de San Antonio de Lisboa , fun­
dado por el P. Simon Rodriguez el año de r s 41. El segundo el 
Conimbricense, fundado por el mismo Padre en 1 ;42. El tercero 
el Complutense, fundado por el P. Francisco de Villanueva, que 
havia venido del Conimbricense , año de 1 S43· El quano el de 
Valencia, fundado por el P. Antonio Araoz ; pero con caudales 
del P, Diego Mirón, y de su Padre. El quinto el de Valladolid, 

por 
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ru.uchos vegetabtts, recomendados de los Antiguos por· sus 
cxcelemisimas virtudes, las quales hoy no hallan en planta 
alguna Botanistas, y Medicos, 

§. II. 

por el P. Pedro Fabro el año de 1 S4S; pe_ro no es la mism_a_fabrica 
ni sitio de los que hay hoy en aquella Ciudad. Estas not1c1as son 
extrahidas del P. Orlandino, Historiador de la ComiJañil, á quien 
están conformes todos ·1os demás de aquella llustrisima Reli gion, 

16 Fuera de esto er1 la misma parte del Escrito se repite el 
parachronismo de suponer á Paulo III vivo mucho tiempo despuea 
de muerto ; y se añade el anachronismo de dár yá en~onces poE 
canonizado al Glorioso San Ignacio de Loyola , pues el Jesuita 
·hablando con Saavedra, ( pag. 19) le nombra nuestro P. S. Ig­
nacio de LoyoJa , y es cierto que no lo fue , hasta muchos años 
despues , se entiende beatificado por Paulo V el año de 1609 , J 
canonizado por Gregorio XV el de 1622. 

17 Mas es, que suponiendo, que el encuentro con el Jesuita 
fue daño de 15,4 , que es la cuenta que resulta, contando los diez y 
nueve años , que gozó Saavedra la Encomienda desde la Expedicio11 
de Carlos V á Tunez , aún estaba entonces San Ignacio entre los 
mortales ; pues este Santo, segun refiere su Compañero el P. Ri­
vadeneyra , que lo sabía muy bien , no murió hasta el de Is s 9, 

18 .Pag. 22 dice , que el Jesuita, haviendole _descubierto s11 • 
animo de plantar la Inquisicion en Porcugal , y la habilidad que 
tenia de contrahacer todo genero de letras , le animó á la em­
presa: Et Religioso ( dice ) viendo que en mí ni faltaba habilidad, 
ni industria, y sob1"e todo cantidad de maña , que ella sola butaríii 
para asistirme con la cantidad de maravedis , por tener genio J/1 
contrahacer firmas , y qua/quier genero de caracter , ó letra ; y .tu• 
puesto que et Pu.pa , Emperador , y quantos Reyes bavia , teni11 
debaxo de mi mano, dixo , qu13 po1· qué no echaba la tijera , des­
pachando los Poderes necesarios de parte de su Cesarea Magest.id ,l, 
Señor Emperador , y de otros Principes, y de la Corte Romana, 

19 Muy del caso serían los Poderes del Emperador , y de 
otros Príncipes para el Reyno de Portugal , solo dependiente· 
entonces de su particular Soberano. Raro cerrar de ojos del 
señor Don Bernardino ! 

20 Pero todos los absurdos , contradicciones, y extravagancias, 
que hasta aquí he señalado , toleraría con mas facilidad , que 11' 
que voy á notar ahora. Es posible, que el señor Don Bernatdino 
no tropezase en creer el desatino de que un Jesuita , que con_ 
Breve de su Santidad venia á el.ir principio á la Religion de la 
Compañia en España ( comision que necesariamente le supone 
muy sabio , y muy ext!mplar) exhortase , y cooperase al enormi• 
simo crimen de suponer Lat.ras Apostolicas falsas ? Qué imi:'Orta 
que el fin fuese bueno? Ignoraría ese Padre la máxima funda­
mental: Non sunt fr1cienda mala, unde veniant bona ? Cómo es 
posible, que el que fingió eita Relacion, no fu~ un hombre· 
extremamente tonto i 

Pag. 
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§. I I. 
• pudiera esta . opinion impugnarse con un:r doctrina 

· theologica de Origenes, S. Agustin , Santo Tho­
mas, y otros Padres , y Doctores, los quales, fu:iJados en al­
gunos lugares de la Escritura , enseñan , que h custodia de 
los Angeles, no solo se estiende á los hombres , peto á to­
das las criaturas visibles ; mas con esta diferencia, que para 
cada individuo de la · especie hu mana -está deputado su espe­
cial Angel de guarda, En las demás especies no están dis­
tribuidos por individuos , sino que de cada especie cuida un 
Angel solo. De este modo está repartida entre varios espi­
ritus Angelicos la custodia de los Cielos· , de los Astros , de 
los Elementos , de los Brutos , Plantas, Metales, Piedras , &c. 
descansando ( que viene á ser la frase con gue se explicé4 el 
Damasceno) todo el Orbe sobre sus hombros : 

Pronaque ad obsequium pars altera sustinet Orbem 
Auxilio servatque suo, 

3 Parece que la custodia de los Angeles , respecto de 
las especies , solo puede tener por fin la multiplicacion , y 
conservacion de ellas , y asi lo siente el Eximio Doctor; 
por consiguiente , si algunas pereciesen enteramente , ie de­
be discurrir , ó que no hay tal custodia , 6 que los Angeles 

de-
21 Pag. 39 dice , como puesto yá de Cardenal en Sevilla , con 

libramiento , y firma fingida del Marqués de Tarifa , Embaxador 
á la sazon por España en Roma , cobró de su Mayordomo en 
aquella Ciudad treinta mil ducados. Vaya, que pudiese pegar el 
petardo. Pero el Mayordomo dexaria de escribirlo lu0 go á su 
Amo? Este no le responderia, que tal libranza no ha1,ia dado, 
ni tal Cardenal , ni otro con tal comision havia salido de Roma i 
Puesto esto, el Mayordomo no havia de gritar el embuste , y 
descubrir á todo el mundo la maraña ? Pues cómo tardó des­
pues seis meses en ser descubierto , y esto unicamente por la di.:. 
Jigencia d.! un Vicario del Lugar de Mora , co~o dice á_lo ultimoi 

2-2 Omito otros muchos reparos , que califican la impostura, 
porque sobran los propuestos para convencer al entendimiento mas 
preocupado. Con que lo que ganó el que thó á luz este Escrito, 
fue hacer mucho mas evidente , que 'JO lo bavia puesto en mi 
sexto Tomo, ser suceso fabuloso el mismo, que pretende persua­
dir verdadero. Cierto que ocupó muy bien el tiempo , el cuidado, 
y la Prensa el señor Don Bernardino Amomo Ochoa d1: Aneaga, 
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deputados pa,ra ella se descuidan .t~l ve_z ( lo que no pnede 
ser ) en el cumplimiento de su mm1ster10. 

4 Este argumento , no solo prueba-, que no pereci6 ~ 
cie alguna en el Universo; mas aun que , segun la prov1den .. 
cia establecida, no puede perecer. Pero valga lo que va­
liere esta prueba theologica , y sin usar de todos los dere­
chos , que ella me dá , reduciré mi pretension ~ni~amente 
á mostrar , que sin fundamento se asegura la extmc1on to­
tal de algunas especies ; y aun parte contra fundamento~ 
iitivo , y claro en contrario. . · 

S. III. 
r EM pecemos por la Purpura , cuya pérdida es la que 

con mas seguridad se afirma. Esta , segun la des-­
cripcion de · 1os Antiguos Naturalistas, era un pececillo del 
genero T estaceo , 6 especie de Ostra , que en una parte de 
1a garganta contenia aquel roxo licor tan apreciado. Vena 
llama Plinio el receptaculo del licor ; pero en realidad no 
podia ser tal , pues si fuese vena , por la ley de la circu-­
Jacion debiera el licor gyrar por todo el cuerpo , y asi· no 
en una parte sola de él, sino en todo se hallaría. Mejor, 
pues, Aristoteles la llama membrana ; y dice , que esta está 
embebida del roxo humor , el qual por expresion se saca 
de ella. No solo en el Mar de Tyro se hallaba, como tie-i 
nen mµchos aprehendido , sino en otros algunos ; aunque 
freqiientemente se lee nombrada sola la Purpura de Tyro, por• 
que era la mas preciosa. Ni tampoco -es su especie uniforme; 
antes son muy diversas unas de otras en magnitud , figura 
perfeccion del jugo , y otros accidentes ; , aunque asi Plinio,· 
como Aristoteles , atribuyen esta diversida~ , no á distincioa 
especifica, sino al diverso suelo que habitan, y alimento de 
que usan. Donde noto tambien , que tanto Plinio , como 
Aristoteles, hablan del Murice, y Purpura, como Testa• 
ceoa disti11tos , contra lo que comunmente se cree ; or& 
esta dii.tincion sea substancial , 6 puramente accidental , como 
parece mas probable. . 

6 Este Pez , pues , que tantos siglos há se llora como 
perdid9, deponen varios testigos de vista , que aun hoy existe. 
Rondelccio , y Belonio , citados por Gesnero , dié~n qu~}~ 
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wieron , y manejaron , y aun Belonio le anatomiz6. Estos 
dos Autores florecieron dos siglos há. De los modernísimos 
dán noticia de haver visto la Purpura en varios parages de 
la America, como én Nicoya, en las Antillas, &c. el Ir~ 
Janctés Thomas Gage, y el,,P. Labat , Dominicano. Lo mis­
mo se halla aseverado en el Diccionario de Comercio de J a­
cobo Savari , y en el Universal de Trevoux. Finalmente ha­
viendo yo consultado sobre este punto al curiosisimo , y eru-. 
ditisimo Caballero Don Joseph Pardo de Figueroa, que paseó 
buena parte de la America con una aplicacion grande á -in­
formarse de todas las particularidades de aquel Continente4 
me respondió , que se hallaba la Purpura en abundancia en 
Guatimala, donde los Naturales se sirven de ella, abriendo 
la concha , y pasando el hilo , algodón , 6 seda por aquel 
humor que encierra , hasta que le consumen ; y hecho estp, 
la restituyen al agua, ·donde vuelve á1 adquirir nuevo hu-, 
mor. Añadióme, que dá aquel jugo un color .muy fino; y 
que el hilo ( á quien lfaman Hilo del C4rarol·, porque gene­
ralmente dán allí este nombre á todo genero de T estaceos) 
es estimado en aquella Provincia. 
--- ~ v .Estos testimonios nos aseguran, que la Purpura exis­

te, aunque no en Tyro, ni acaso en los demás sitios, donde 
la hallaban los antiguos ; sí en otros diferentes. Esto no es 
panicular á este Pez. En otros muchos se ha visto faltar de 
tal , 6 tal Puerto , donde era copioSa su cosecha , y lograrse 
en otro distante , donde antes no parecian. No solo en los 
animales marinos-, tambien en los terrestres hay alguna ex-­
periencia de esto. En la Siberia, aquella dilatadisima Pro­
vincia sujeta al Czar , que comprehende gran parte de la 
Tartaria Septentrional, y aspero destierro de los infelices, que 
arroja allí el enojo del Soberano , huvo un tiempo muchi­
simos Elefantes, como invenciblemente se colige de la gran 
copia de dientes suyos , que hoy se encuentran en aquella 
,asta Region. Hoy no parece un Elefante en tod~ la exten­
sion de. la Siberia, aunque los hay en abundancia en otras 
partes de la Asia. 

8 Una objecion está saltando á los ojos ; y es, que si 
hoy se hallase la Purpura en varias partes de 1a America, 
el comercio havria trahido su uso á Europa ; pues aunque 
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éste se puede suplir , y suple con el tmte de la cochm11la, 
que vulgarmente llamamos Grana, es de creer, que el de 
la purpura , segun la recomiendan los antiguos Escritores , era 
sin comparacion mas fino , y asi siempre sería apetecido con 
ansia de tantos señores , que á todo coste solicitan la pompa 
de los habitas. 

9 A este argumento se puede responder lo primero, con-­
cediendo la seqüela. Thomás Gage dice, que en España se 
hace -algun consumo del paño texido de purpura ; pero poco, 
por su mucho coste,, pues sube á veinte escudos la vara ; y 
asi añade r que . solo los mayores señores de España hacen al­
gun gasto de él. Pero esta noticia para mí es sospechosa : y 
creo , que tanto los Grandes Señores , como los chicos , se 
sirven de la grana comun , 6 paño teñido de la cochinilla, 
con sola la diferencia de que , á proporcion del mayor , ó 
menor poder , · usan; de grana mas , 6 menos costosa ; pues 
hay dentro de este genero gran diferencia de precios. · 

1 o Mejor , pues , responderémos lo segundo , que no igua~ 
la el tinte de la purpura al de la cochinilla , y por eso es 
preferido éste á aquel. En esto convienen comunmente los 
Autores , que testifican. la existencia de la purpura , excep­
tuando el citado Thomás Gage. Don Joseph Pardo se•.con,, 
tenta con decir , que en nada excede el tinte de la purpura 
de Guatimala al de la cochinilla , pero es mas trabajosa su 
manifactura ; lo qual basta para que nunca venga á Euro­
pa , y solo tenga uso entre aquello.s natur:µes , que hall~ 
dola á mano , ahorran el gasto de la conducción de la p 
na. Pero el P. Labat habla con mucha desestimacion del tia-­
te de purpura , no por la debilidad del color , ó lustre , sino 
por su poca duracion , pues dice , que con las lavaduras se 
vá gastando hasta disiparse enteramente ; por lo qual se in­
clina , 6 á que la purpura , que hoy hay , es distinta de la 
antigua de Tyco, 6 que los Antiguos tenían alguna parti­
cular manipulacion para fixar el tinte , cuyo secreto se ha 
perdido (a). 

(a) 1 Puedo ahora hablar con mas segu·o conocimiento de la 
purpura , y color purpureo , porque tengo en mi poder una mad~­
xilla de algodon teñida de la purpura Americana , que se me rem!· 
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I I Facil es componer esta discordia de opiniones en 

• I I ' -atenc1on a que en os antiguos Naturalistas leemos, que las 
purpt1ras de distintos Mares eran muy desiguales en la fineza 

del 

t\6 jun~amente con la pintura de aquel pececillo , y una Diserta-
001_1 launa sobre el asumpto, compuesta en Panamá por Monsieur 
Jus1eu , de la Academia Real de las Ciencias, á los principios del año 
de 1736. Este Academico fue destinado con algunos compafieros á 
observar por la parte Meridional la figura de la tierra , al tiempo 
que con el mismo designio se encaminaron á las partes Septentrio­
nales otros de la misma Real Academia. 
· 2 Consta , así por la inspeccion de la madexa que tengo, como 
por las noticias , que dá Monsieur Jusieu , que el tinte de la purpura 
es muy inferior en hennosura al de la grana. Nada tiene á la verdad 
ele brillante, ó alegre el color purpureo. Fergit ad fiecum vini colo­
~, dice Monsieur Jusieu. Realmente es un color sai:iguineo muy 
bb10 , que se acerca bastantemente al morado. Asi el citado Acade­
mi~o constantemente afirma , que la falta de uso de la purpura ( tan 
estunada entre los antiguos ) no viene de que falte en los Mares este 
pez testaceo , 6 en los hombres el arte de aprovechar su jugo ; sino 
lo uno de que se hallaron despues otras materias , que dán cólores 
mas _hermosos: lo otro, de que con mucho menos copia de mat~ria 
se t1fie mucha mayor copia de paño : Viginti Jibri cochenil/1& (dice) 
plu.r i,ificere po.rsunt , quam va/eant quotquot sunt .rimul collectce 
tonchte purpuriferte • 

3 Opondráseme acaso , que lo que alegamos no prueba contra la 
excelencia de la purpura , que tanto apreciaban los antiguos , pues 
podo aquella ser de muy distinta , y superior calidad á la America­
na. Nada iie vé mas de ordinario , que variar notablemente en ca­
lidad las producciones de distintos mares, y distintas tierras. 

4 El P. Luis de la Cerda ( in Virg. lib.4. Georg. v. :¡7s) prueba 
con algunos pasages de Plinio , y otros Autores , que el color purpu­
reo de la antigüedad era morado : Coccinus aut coccineu.r , dice, 
,roprie est rubicundus ille , & splendidus, quem nominat vulgus co­
lor de grana : Purpureu.r autem l,nge ab hoc , nimirum color mora◄ 
do. Pone luego las pruebas. Pliniu.r lib.21 , cap.6. Pio~a.r triplicit 
tolori.r constituit, purpureas, lutea.r , albas: Moradas, a manilas , blan~ 
c:as: Est autem nemo qui viderit coccineas. ldem P/in. eodem lib. cap,s. 
Dividit lilia in alba , .reu candida , in rubentia , in purpurea: Blan­
cos , roxos, morados : Quis est autem qui hiec viderit coccinea f Idem 
Plin, ita scrihit de c,olore purpureo : Laus ei samma color sanguinit 

· concreti nigricans aspectu : : : Horatius purpuram descritens , ad vio~ 
1111 co,if11git : lana Tarentino violas imitata "?eneno: : :_ verba Cornehi 
Nepotis apud P!inium , cap.39 , lib;9 : Me 7uvene, vt~lacea pu1-pura 
'Pigebat::: Cita finalmente al sabio Antonio Agusuno, lJia!og. ;. 
léónum. 

S Pero á la verdad estos testimonios solo prueban , qua11do mas, 
~ el color purpureo mas freqüeme , y co~un era mor~do ; ~o que 
no huviese tinte purpureo de color mas brillante , y encendido. Y 
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